Comunicado de prensa de la presidencia de la Conferencia Episcopal Argentina

sobre la exhortación del Santo Padre a los obispos de todo el mundo

El último 8 de diciembre se cumplieron cinco años de la clausura del Concilio Vaticano II. El Santo Padre aprovechó este aniversario para dirigir una exhortación a los obispos de todo el orbe, exhortación que hoy se ha hecho pública.


El Santo Padre ha querido llamar exhortación a este documento, porque tiene algo de ruego, de invitación y de instancia. Todo él es una apelación fraterna, delicada y noble a la conciencia episcopal, al carisma propio de todo obispo, cuya expresión primera e irrenunciable es el magisterio.


Ya en Colombia, al inaugurar la asamblea de obispos, en agosto de 1968, el Santo Padre se expresó del siguiente modo: “No toméis con desagrado si os exhortamos, en virtud del mandato dado por Cristo a Pedro, de confirmar a sus hermanos. Hablad, predicad, escribid y tomad posiciones acerca de las verdades de la fe.” Y señaló entonces dos puntos doctrinales: la secularización del cristianismo y la presunta iglesia carismática. Los múltiples imperativos de la exhortación hablaban y aún hablan por sí solos.


En esta nueva exhortación recoge el Santo Padre un hecho de honda y angustiante preocupación para toda la Iglesia de Cristo, pero singularmente para sus pastores.


Gran parte del pueblo de Dios se siente turbado en su fe por ambigüedades, incertidumbres y dudas. Dogmas básicos son controvertidos; otros dogmas, silenciados. Se intenta el plan de Dios y el misterio de Cristo a la medida del hombre, como se intenta sustituir el poder de la sabiduría divina por los aportes de la ciencia humana. Son desvirtuados los principios morales. Se pretende exaltar una vida cristiana en contradicción con Cristo, sin sentido religioso.


Esta dolorosa realidad debe provocar en cada obispo su irrenunciable y perenne misión de maestro. Cada obispo debe dar testimonio veraz y fiel del mensaje cristiano. La fidelidad del obispo al mensaje cristiano no radica precisamente en la fe personal del obispo –fe que se supone superior y actuante- sino en su fidelidad al deber de ser maestro de la fe.


No transmite, ni debe transmitir lo suyo, sino lo recibido para transmitir. Por eso, el obispo debe enseñar en consonancia con la ininterrumpida tradición divino-apostólica, transmitiendo al hombre de hoy el mensaje revelado.


Silenciar una parte del mensaje o permitir una interpretación extraña a la tradición de la Iglesia sería traición. El Santo Padre no vacila en presentar el vigoroso texto paulino: “Pero aun cuando nosotros o un ángel bajado del cielo os anuncie un evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema.”1

Por elección divina, el obispo es heraldo y maestro del mensaje apostólico. Se le ha dado un carisma diverso y superior a la sabiduría personal del teólogo. Por eso el fiel, sacerdote o laico, debe aceptar el magisterio de su obispo y adherirse a él. Por eso el fiel, sacerdote o laico, no puede cuestionar el magisterio de su obispo; menos aún de sus obispos.


Vivimos un época supercrítica. Por eso hoy es más difícil que nunca el anuncio del mensaje. Sin embargo, también hoy tiene vigencia la exhortación de San Pablo a Timoteo, y que el Santo Padre transcribe: “Te conjuro delante de Dios vivo y de Cristo Jesús: predica la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, arguye, enseña, exhorta. Vendrá un tiempo que no sufrirán la sana doctrina, antes, deseosos de novedades, se amontonarán maestros conforme a sus pasiones y apartarán sus oídos de la verdad para volverlos a fábulas. Tú, en cambio, vela, soporta los trabajos, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio.”2

El Santo Padre no vacila en pedir un examen de conciencia sobre este deber sagrado. Pese a su brevedad y a su estilo familiar, esta exhortación apostólica tiene un alto valor para la dinámica interna de la Iglesia. Dirigida a los obispos, no sólo es para ellos, ya que al deber de enseñar le corresponde el derecho a ser oídos. Es también para todo el pueblo de Dios.
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